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Prólogo 
Cuando en l o~ año-, ~!!tenia empezó a populariz_ar~c en nuestro país la 

hi,wna social é~ta lo hizo en término' de histona del movimiento obre­
ro. Las razones cra11 complejas. Mientras que algunas eran de índole 
historiográfica -cn1re ellas el propio pe~o que la histoña de) mO\ imien­
lO C)brcro hahía !~nido en el conjunto de la historia social en ámbitos 
hiloriográlico~ cercanos comu el francéi>, el italianu y el inglés- otras se 
remitían a I n~ circunstancias políticas de nuestro país y a la presencia 
hegemónica de la izquierda en el movimiemo franquista. Centrar la 
hi storia social en Ju historia del muvim1entn obreru fue. en cierta mane­
ra, una manera m<ís de subrayar la voluntad de desarrollar una historia 
alternativa. Con~umnda la tran~ ición. la historiografía rupturista. sobre 
todo si tenía la .. debilidad·· de aparecer contaminada por elememos 
políticm, pasó a ser objeto de so~pecha. De una manera muy panicular 
la historia del mo' imiento obrero se convirtió en fácil víctima propicia­
toria de crítica académica. Ésta~. además. aprovecharon la propia revi­
sión crítica que algunos historiadores del mm imiento obrero realizaban 
en la época -recuérdese. por ejemplo a Hobsbawm- sobre el énfas1s 
excesh o que en ec;tc campo se había dado a las instiruciones; en parti­
cular a las organizal ionc!> obrera., e inc.luso dentro de ellas a las co­
rrientes a los lideres. Había que superar ese reducc1onismo que venía a 
copiar loe; vicios más evidentes de la historia política tradicional. Al 
propio Liempo. la d1fu"ón de -;ocial hi,tory·· norteamericlifla erosionó la 
vulncrahle identidad entre h1stona social e historia obrera. Para la h1s­
torin del movimiento obrero !>e postuló una apenur:i del campo de vi· 
<:1ón que la transformara en la historia del trabajo y de las clases traba· 
jadoras. Para la historia social se reclamó un campo que rayó con lo 
indefinido; tau amplio que desbordaba el concepto de clases sociales -
puc~to tamhién en entredicho- y llegaba a abarcar aspecms del compor· 
tamiento o simplemente de la naturaleza humana, cuyo estudio se con­
sideraba "social", simplemente porque no podía ser enfocado desde 
ninguna otra de las perspectiva~ establecidas. La reacción promovida 
por c'as nue' as manera.i.. ele entel}der la historia social en Ja década de 
los ochenta. !>Upcró de lcjo~ él deseable punto de equilibrio. y no parece 
haber producido frutos mCJOIC\ 01 má~ duradero<; que l o~ que nacieron 
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de la idcntificac1ón entre hi1..toria socrnl e hislori.i del mm 11111enw obre­
ro. Lo' que hemu' :.egu1do con!>1dcrJndo 4ue en nucqro mundo con 
temporáneo la hi\loria obrera -del trabajo. de la. dai.es trahajadorn' ) 
de ~u-. re~pue~la' culturales. polí11ca!>) ernnómu:-av cnntimia ocup.mdo 
un lugar central -¿,quién ha dicho que en monopolio!- de la historia 
bOC1aJ, tcncmo~ h1 \en~ac1ón <le haber superado la marea contr:iria: mu) 
lentamente, porque en el mundo acadénuc1.1 -mundo propicio para )¡¡<. 

inercia~- no lle ha levantudo del todo el el.t1gma de subhistonadore' 4ue 
hace recaer a quienes lo ~iguen practicando; pero cun algún aliento 
rcn01 ado ue~pul!s de ver el cmpantanamiento de tanto~ exegeta:. y e~co­
lásticO!> de la modernidad. 

El trabajo de Alejandro Andreassi. que fue en su origen una te~is 
Joctoral. es una buena muestra de hisLuria obrera, a la que nadie puede 
discutir !>U valor. al propio tiempo. de historia .!iocial. Se sitúa en el 
terreno de la hisioria del confiicto laboral, de la huelga, uno dc los 
temas legitimado:. por la historiografía, desde los trabajos de Michclle 
Perrot. má). bien descriptivo:.. a loi, de Shortcr y Tilly (con una carga 
interpretat iva más profunda}. pero que sin embargo ha 1enidu muy 
pocos practicante~ en España. La huelga es un(l de los signo:. de idemi­
dad del movimiento obrero. una de sus primeras y más persistentes 
manifestaciones -pcrs1Mencia que no obvia la diferente mtcnsidad con 
que se ha practicado a lo largo de la historia del movimiento obrero-. 
La huelga. a tra,és de sus causas, sus factores desencadenantes, las 
rel\ mdicac1one~ 4ut" implka. i::. un objeto dt" ei.tudio fundarnelllal para 
el conoc1m1ento de 'º' elemento' estructurales de la histona del trabaJO 
y de la\ condicione' de 'ida de los crabaJadores. etc.: su dc!'.arrollo } 
desenlace ponen de manifiesto euesl10nes tales como la dinámica de 
clases o las caracterfsucn' del régimen pol11ico y su capacidad e.Je inte· 
gración o rcprei.ión de l.1 dis1denc1a social. Ld hi\lona Jel mo' imiento 
huelguístico va más allá de la historia de las organizadoncs obreras. 
pero la supone forzosamente, por activa y pasiva. A pe'lar de todo ello. 
el retra~o de la historiografía española en el estudio hi~tórico del con­
flicto laboral se pone de manifiesto en el hecho de que síg:imonos ma­
nejándonos fundamentalmente con las estadísl.icas del Jr1,lituto de Rr­
fonnas 'IOciales, útil puntn de pa.rtiJ a -de hecho imprescindihle- pero 
insuficiente. •nhre Lndu en lo!> momento~ de mayor agudización del 
conflicto laboral. 

Alejandro Andrca~'i pan e del mc1vimiento huclguís1ico para anal rz.ai 
el panorama glohal de la!> clase" traba.Jadora-. en la Argentina de la\ 
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decada'I de t rán~i10 cnu t: el \lglo XlX y el <.iglo XX. :'\o se limita a "u 
relación de~cripti\'a) de dicho anáfois C1'tral.' condus1ones fundament.i­
les :.obre la peculiar organización del mercado de trabajo ) la~ condi­
cicme" de trabajo predominante~ en el sector urbano de la economía 
argentma. Lo cual cun\lltu~e una interc\3nle aportación a una h1s1oril1· 
grafía que hasta el pre\ente. en c~h.! campo de Ja historia obrera, ha 
atendido preferentemente a la:. relacione' entre el obrerismo y la ¡x)IJti­
ca. Las fuente~ de ~u trabajo <ion Lanto la~ e\tadbticas oficiales elabora­
das por el Departamento de Trabajo del gobierno argentino. como las 
infonnaciones hcmerográficas \obre el movirrúento huelguístico: ello le 
permite enriquecer tanto la!. .serie.\ cuan1ita1ivas di:.ponfüles. como el 
conocimiento cunt'reto Je los con11ictos. de ~u origen y desarrollo. Esa 
es una Je la~ propuestas metodológica imprescindibles en el estudio 
histórico del movimiento huelguístico. Otra es la que se deriva de las 
conclusiones de la 1ílvestigac16n de Andrcassi. que invita al análisis 
cc1mparativo entre movimien1os obreros como el argentino y los de 
Europa occidental. físicamente akjados pero unidos por los problemas a 
que han de hacer frente así como por la~ respuestas de clase que desa­
rrollan. 

José Luis Martín Ramos 
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